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A D. JOSÉ CADENA Y ELETA, OBISPO DE VITORIA. 

Salamanca, 24 octubre 1911 

MF IV 139. No autógrafa. Escrita por Joaquina Gómez  y firmada por la M. Cándida. 

 En toda la larga correspondencia mantenida entre la M. Cándida María de Jesús y Mons. Cadena 

y Eleta durante el período de diciembre 1910- noviembre 1911, está presente el tema de la primera 

expedición al Brasil. Se han ido concretando, sucesivamente, varios aspectos, desde los relativos a la 

cualificación profesional de las Hermanas que constituirán la primera comunidad de las Hijas de Jesús en 

aquellas tierras (cf. cta. 413) hasta cietos detalles del viaje (cf. cta. 430). 

 Se siente, a través de esta correspondencia, el interés y cercanía con que el obispo de Vitoria 

acompañó todos los pasos de la M. Cándida en la realización del ideal misionero, considerado, por ella 

como parte integrante en su carisma fundacional, y que el Señor, presente en la historia, le había hecho 

sentir con una fuerza más intensa en los acontecimientos sociopolíticos que vivía entonces España. 

 Por su parte, la M. Fundadora ha ido siguiendo, en su gestión, las orientaciones que le iba 

indicando en sus carta Mons. Cadena y Eleta y le ha tenido continuamente al corriente  del resultado de 

las mismas. En su última carta le comunicaba la marcha de las viajeras, los últimos momentos del viaje. 

Se apresura a comunicarle ahora la llegada al puerto de Santos, noticia que le “ha proporcionado un gran 

consuelo”. Aún les quedan a las viajeras un largo y difícil trayecto que recorrer hasta llegar al punto de 

destino…Por el momento, el cablegrama recibido añade que “seguían felizmente hacia Pirenópolis”. La 

historia de la fundación nos revelaría, más adelante, cómo fue en realidad el temple de estas primeras 

Hijas de Jesús en Brasil ante las dificultades con las que tuvieron que enfrentarse. 

 

Ihs 

 La Purísima Virgen nos cubra con su manto. 

 

 Muy respetable y amado Padre en Jesús: Mucho me alegro de que se halle 

descansando en su pintoresco palacio de Pitillas; que disfrute bien de esos aires puros, a fin de 

que se fortalezca y después pueda continuar sus trabajos apostólicos en bien de la Iglesia y de 

su amada diócesis, incluidas las Hijas de Jesús. 

 Con la más grata satisfacción, le participo que nuestras viajeras nos pusieron un 

cablegrama desde Santos diciendo que “seguían felizmente a Pirenópolis”, noticia que me 

proporcionó un gran consuelo, y ahora estoy esperando con ansia saber la llegada al término 

de su viaje, y pido muy de veras lleguen con toda felicidad. 

 En la carta que escribieron desde Teneriife decían que iban muy bien y, sobre todo, 

que todos los días comulgaban y oían misa. Dios sea bendito, que tanto vela por sus hijas. El 

cablegrama lo pusieron en Santos el 19, a las siete de la mañana, y lo recibimos aquí a eso de 

las seis y media de la tarde del mismo día. Ya ve que pronto llegó. 

 Según la carta de  la M. Dorotea
1
, no sabían todavía el día fijo de los premios, Dios 

quiera que todo resulte bien, a mayor gloria de Dios. Yo, de buena gana hubiera ido para asistir 

al acto, pero me encuentro muy acatarrada; pasé unos días en cama y, aunque me levanto, no 

estoy bien. 

                                                           
1
  



 Dígnese saludar a Dª. Margarita y sus amados hijos, R. P. Martínez y V. E. I. reciba un 

respetuoso saludo se la MM. Ángela, María y de toda esta comunidad, caon el filial afecto que 

en Jesús le profesa esta su fiel y agradecida hija, que muy de veras se encomienda a sus 

fervorosos mementos y oraciones, le pide su paternal bendición y besa respetuosamente su 

anillo pastoral. Sva. en Cto. 

    CÁNDIDA MARÍA DE JESÚS, H. de J. 


